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Era un domingo soleado. Ese 
27 de octubre de 1993, doña 
Luz Marina empezó a sentir 
sus dolores de parto y se fue 
caminando al hospital San Juan 
de Dios del municipio de El 
Peñol, Antioquia, donde a las 
seis de la tarde dio a luz a una 
hermosa niña a quien dieron por 
nombre Zully Shirley. Esa era yo. 
Me gusta el deporte, me gusta 
escribir cuentos sobre la realidad 
del mundo y también me gusta 

la actuación. Sueño con ser 
educadora de niños especiales 
o psicóloga, en todo caso ser 
una profesional para sacar a mi 
familia adelante. Escribí este 
cuento porque me duele ver 
aquellas personas maltratadas 
injustamente y la indiferencia de 
la gente frente a estos casos.

décimo grado. Institución 
educativa rural Palmira,  
el Peñol, Antioquia.
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Con las 
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atadas
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f a l t a  i l u s t r a c i ó n  d e f i n i t i v a  f a l t a  r e t o c a r  f o t o  

Todo comenzó cuando mi padre perdió su empleo y mi madre 
no ganaba el suficiente dinero para mantenernos a mis hermanos y 
a mí. No sé si fue por el ocio o por la falta de dinero, pero mi padre 
se convirtió en una persona violenta, y mi madre estaba ya cansada 
de los golpes que recibía cada noche cuando él llegaba borracho. 
Una de esas noches, más borracho que de costumbre, mi padre 
quiso tener sexo con mi madre, pero ella lo rechazó, y fuimos no-
sotros, sus hijos, quienes pagamos las consecuencias: nos amarró 
de pies y manos y nos empezó a golpear con un lazo. Mi madre 
trató de impedirlo, pero mi padre la empujó tan fuerte que rodó 
por el piso y su cabeza se golpeó contra la pared. Mis hermanos 
estaban asustados, lloraban y temblaban. Yo quise hacer algo para 
detener eso, pero me sentí impotente, con las manos atadas.

Pasaron muchas horas antes de que mi padre se calmara y de-
cidiera desatarnos. Corrí donde mi madre, sangraba. Me dijo que 
me fuera lejos con mis hermanos, pero no pude hacerlo porque me 
dolía todo el cuerpo y mis hermanos, tirados en el suelo, estaban 
aún más maltratados y no podían siquiera moverse. Fue tan fuerte 
la golpiza que estuvimos una semana entera en la cama, mientras 

Con las manos atadas
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mi madre moría lentamente sin que a él le importara y sin que  
nosotros pudiéramos hacer nada. Mi padre, aprovechando la situa-
ción, llevaba a sus amigos a casa, se emborrachaban y se metían 
a la habitación de mamá, la manoseaban y la violaban. Era algo 
asqueroso lo que mi padre hacía con mi madre. Lo odiaba, lo de-
testaba, hasta pensé muchas veces en matarlo, pero le tenía mucho 
miedo y pensaba que, si lo hacía, podría ir a la cárcel y no quería 
dejar solos a mis hermanos. Con mi madre a punto de morir, yo 
era lo único que tenían, la única persona que podía ayudarlos.

Cuando pude hablar nuevamente con mi madre, ella llorando 
y con la voz entrecortada volvió a pedirme que escapara con mis 
hermanos y me entregó algún dinero que tenía guardado, me dijo 
que lo escondiera bien y no lo dejara ver de mi padre. En ese mo-
mento llegó él, estaba muy borracho, mucho más que los amigotes 
con los que llegó, quienes al ver a mis hermanos los miraron con 
maldad y empezaron a acariciarles sus partes íntimas. Yo traté de 
impedirlo, pero mi padre me golpeó. Mis hermanos lloraban y me 
pedían ayuda. Mi padre me tenía aprisionada y yo nada podía ha-
cer, entonces me dijo que la única forma de ayudar a mis hermanos 
era accediendo a tener sexo con todos sus amigos. Yo me negué 
rotundamente y lloré, pero ellos me tomaron a la fuerza, mientras 
mis hermanos lo presenciaban todo. Era horrible todo eso que nos 
estaba pasando y yo no sabía que hacer para salir de esto. 

Cuando todos estuvieron saciados, siguieron bebiendo hasta 
quedarse dormidos de la borrachera. Yo, entonces, aproveché y si-
gilosamente salí de la casa casi arrastrándome, pedí auxilio y muy 
pronto alguien llegó con la policía. Se llevaron a mi madre en una 
ambulancia, pero nada pudieron hacer por ella. A mi padre y a sus 
amigos los metieron a la cárcel, pero pronto los dejaron libres porque 
no había pruebas de lo que habían hecho. Yo no quise someterme 
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a ningún examen y la muerte de mi mamá fue, según la autopsia, 
por causas naturales. 

Saqué, de donde lo había escondido, el dinero que me dio mi 
madre y compré un veneno para ratas, cuando papá llegó a casa, 
se bebió la última cerveza de su vida.  
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